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Un	mes	más	compartimos	con	vosotras	las	acciones	llevadas	a	cabo,	el	estado	de	la	situación	
en	 Grecia	 y	 nuestras	 esperanzas	 y	 temores	 en	 este	 afán	 común	 por	 cuidar	 de	 nuestros	
hermanos	 y	merecernos	 la	 confianza	 que	 depositan	 en	 nosotros.	 Todos	 los	 que	 integramos	
SOS	Refugiados	 luchamos	a	diario	por	 llevar	a	 la	práctica	 los	valores	en	 los	que	sustentamos	
nuestra	 dignidad	 y	 el	 respeto	 a	 nosotros	 mismos:	 inclusión,	 solidaridad,	 cuidado,	 amor	 a	
quienes	se	les	niega	el	derecho	a	ser	tratados	como	seres	humanos.	A	esos	que	son	nosotros.	Y	
porque	somos	ellos,	nos	resulta	insoportable	su	situación.	

Ayer,	 en	 TV2,	 el	 filósofo	 y	 lingüista	 Emilio	 Lledó,	 restituyendo	 a	 palabras	 básicas	 su	 valor,			
mientras	 repasaba	 las	 aportaciones	 a	 la	 humanidad	 del	 mundo	 clásico	 griego,	 habló	 del	
descubrimiento	de	la	ética	como	refugio,	como	lugar	donde	en	compañía	de	los	otros	uno	se	
siente	arropado.	Y	añadió	también	que,		esa	búsqueda	de	la	felicidad	de	toda	persona	pasa	por	
eliminar	 la	 infelicidad	 y	 el	 dolor	 de	 los	 otros,	 pues	 solo	 con	 los	 otros	 podemos	 ser	 felices.	
Palabras	e	ideas	que	fraguaron	en	el	siglo	V	a.c.	y	que	siempre	debemos	rescatar.	Palabras	que	
iluminan.	

A	finales	de	febrero	nos	enteramos	de	la	suspensión	del	derecho	de	asilo	que	había	decretado	
el	 gobierno	 griego,	 mientras	 seguíamos	 impotentes	 el	 proceso	 de	 desalojo	 de	 espacios	 y	
edificios	de	refugiados	en	Atenas	y	otra	ciudades	o	los	desplazamientos	por	miles	de	población	
refugiada	desde	las	islas	al	continente;	y	nos	veíamos	obligados	a	contemplar	otro	capítulo	de	
las	 estrategias	 enloquecidas	 en	 sus	 juegos	 geopolíticos	 de	 Erdogan,	 la	 UE	 y	 el	 resto	 de	
protagonistas	 dementes	 o	 ciegos	 a	 los	 que	 votamos:	 esta	 vez	 regateando	 dinero,	 armas	 o	
alianzas	 mientras	 apostaban	 la	 vida	 de	 miles	 de	 refugiados	 azuzándolos	 a	 correr	 hacia	 el	
matadero	de	la	frontera	turco-europea.		

Y	 a	 esta	 tragedia	 sin	 fin	 se	 le	 ha	 sumado	 en	 las	 últimas	 semanas	 la	 amenaza	 mortal	 de	 la	
pandemia	del	covid19	que,	como	decíamos	en	la	nota	de	prensa	que	difundimos	hace	días,	ha	
traído	consigo	el	virus	del	olvido	y	del	abandono:	por	si	no	eran	suficientes	los	que	ya	sufren	
desde	hace	años	cientos	de	miles	de	refugiados.	

La	 actual	 crisis	 sanitaria	 ha	 agravado	 las	 penosas	 condiciones	 previas	 en	 las	 que	 vivían:	
hacinamiento	 por	 llegadas	 masivas	 a	 campos	 de	 por	 sí	 ya	 saturados,	 falta	 de	 condiciones	
higiénicas	 básicas	 (sin	 acceso	 a	 agua	 corriente,	 desabastecimiento	 de	 jabón	 y	 productos	 de	
higiene),	 falta	 de	 acceso	 a	 la	 sanidad	 pública,	 escasez	 de	 alimentos,	 supresión	 de	 ayudas	
oficiales.		

Muchas	 ONGs	 han	 abandonado	Grecia,	 por	 presiones	 o	 falta	 de	 recursos.	 A	 otras	 se	 les	 ha	
prohibido	 la	entrada	en	 los	campos.	En	Atenas	 solo	quedamos	nosotros.	En	muchos	campos	
repartimos	desde	fuera,	pero	seguimos	haciéndolo.	En	otros,	todavía	sin	militarizar	como	el	de	
los	 refugiados	 kurdos	 de	 	 Lavrio,	 somos	 los	 únicos	 que	 entramos	 para	 proveerles.	 El	 único	
almacén	que	hay	en	Atenas	para	 reparto	de	ayuda	alimentaria	 y	básica	es	 el	 de	 SOS.	 En	 las	
calles	de	la	capital	hay	millares	de	refugiados	y	de	nacionales	sin	hogar	a	los	que	ayudamos	en	
colaboración	con	alguna	pequeña	ong	local.	Y	somos	una	de	las	pocas	ONGs	que	aguantan	en	
toda	Grecia	continental.	



SOS	Refugiados	sigue	en	el	 frente	y	seguirá	mientras	nos	dejen	hacerlo	y	sigamos	recibiendo	
vuestra	ayuda	desde	España.	El	confinamiento	ha	obligado	a	cancelar	las	campañas	actuales	en	
marcha	 y	 los	 eventos	 próximos	 (Ibiza,	 Móstoles,	 Tarazona,	 Rubí)	 y	 la	 planificación	 y	
preparación	 de	 otras	 que	 se	 estaban	 gestando	 (Álava,	 El	 Ferrol,	 Madrid).	 Sabemos	 que	 en	
cuanto	la	situación	lo	permita,	estos	grupos	reanudarán	su	trabajo.	Contamos	con	vosotros.	

A	principios	de	marzo	 llegó	un	 contenedor	 con	más	de	50	palets	 de	 calzado,	 ropa	 y	 comida	
que,	 a	 día	 de	 hoy,	 ha	 sido	 repartido	 por	 diferentes	 squats	 y	 campos.	 Y	 esta	misma	 semana	
saldrá	otro	contenedor,	por	los	pelos,	cargado	con	34	palets	de	comida	y	productos	de	higiene	
que	 ya	 se	 está	 haciendo	 esperar	 en	 Atenas:	 las	 estanterías	 del	 almacén	 de	 SOS	 están	 casi	
vacías.	Este	último	contenedor	lleva	palets	de	Trango	(Zaragoza),	Alcázar	de	san	Juan,	Pedriza	
Solidaria	 de	 Manzanares	 el	 Real,	 Benagéber	 y	 Buñol	 (Valencia),	 Madrid	 Laboser,	 Ayuda	 a	
Refugiadxs	de	Zaragoza,	Coslada,	Cazalla	de	la	Sierra	y	comarca	(Sevilla),	TDSO	Madrid	Ópticos,	
Premià	 de	 Mar	 (Barcelona)	 y	 Oñati	 (Guipúzcoa).	 Gracias	 a	 todas	 vosotras	 por	 esta	 carga	
antiviral	de	solidaridad.	Y	gracias	a	Seur	que,	en	estas	dos	semanas,	ha	sido	capaz	de	recoger	
unos	 cuantos	 palets	 de	 diferentes	 lugares	 que	 parecían	 condenados	 a	 esperar	 durante	 los	
próximos	meses	en	sus	locales.	

No	podemos	 ignorar	que	 la	situación	es	complicada	y	que	corre	peligro	el	 trabajo	de	SOS	en	
Grecia.	 Los	 factores	 externos,	 políticos	 y	 sanitarios,	 no	 dependen	 de	 nuestra	 voluntad.	 Pero	
mientras	 podamos	 seguir	 ofreciendo	 nuestro	 apoyo	 a	 los	 miles	 de	 personas	 atrapadas	 y	
abandonadas	en	Grecia	lo	haremos.	Y	esto	sí	está	en	nuestras	manos,	en	las	de	todos	los	que	
formamos	SOS.		

En	los	próximos	meses	no	llegará	ayuda	humanitaria	desde	España,	ni	comida,	ni	productos	de	
higiene,	 ni	 ropa.	 Para	 abastecer	 de	 lo	 imprescindible	 a	 estos	miles	 de	 refugiados	 sin	 refugio	
necesitamos	que	el	aporte	de	ingresos	en	la	cuenta	de	SOS	pueda	neutralizar	la	falta	total	de	
envíos	de	ayuda	humanitaria	a	través	de	las	campañas	de	recogida.	

Como	 sabéis	 hemos	 iniciado	 una	 campaña	 de	 petición	 de	 fondos	 a	 través	 de	 ingresos	 o	
transferencias	 a	 nuestro	 número	 de	 cuenta	 para	 que	 Patricia,	 Dimitris	 y	 su	 equipo	 puedan	
seguir	 comprando	 alimentos	 y	 material	 básico	 de	 emergencia,	 ahora	 en	 un	 volumen	
muchísimo	 mayor.	 Y	 sois	 muchos	 grupos	 y	 particulares	 los	 que	 habéis	 respondido	 como	
siempre,	con	una	extraordinaria	generosidad.	Esperamos	que	otros	muchos	se	sumen	gracias	a	
la	difusión	que	hagáis	entre	vuestros	amigos	y	familiares.	Y	que	la	ayuda	siga	llegando,	porque	
esto	 va	 para	 largo.	Gracias	 a	 todas	 y	 a	 todos.	Gracias	 por	 vuestra	 fuerza.	Gracias	 por	 seguir	
empujando.		

	


